
Homenaje a Agueda.  29de agosto de 2025. Hall de la Facultad 

 

Empezamos leyendo lo que escribió Mirta el 25 de junio: 

Agueda. Hoy te quedaste para siempre a nuestro lado 

Para no dejarnos bajar los brazos 

Para que busquemos nuevos caminos 

Para susurrarnos al oído 

Para insistir fuertemente 

Para guiarnos pícaramente 

En la lucha por la MEMORIA; LA VERDAD Y LA JUSTICIA. 

Esto fue lo que primero pudimos escribir ese 25 de junio cuando nos enteramos que nuestra 

querida Agueda había fallecido 

Gracias por estar, que merecido para ella que hoy estemos aquí tantas y tantos, de quienes 

hemos recorrido caminos militando o trabajado con ella en diferentes espacios, acompañando 

a su familia y amigos en este homenaje. 

A poquitos días de su fallecimiento la UNLP le otorgó el Premio Julieta Lanteri, Reconocimiento 

a las trayectorias de mujeres y diversidades precursoras de derechos en esta Universidad.  

Ese fue un justo y merecido reconocimiento. 

Agueda supo sembrar muchas luchas, una frente a cada injusticia, una frente a cada dolor. En 

esas batallas nos seguirá acompañando, siempre.  

Supo alzar su voz con fuerza en defensa de los derechos humanos de ayer, de hoy y de 

siempre. 

Participó en la APDH de La Plata y fue fundadora, junto a madres, familiares, amigxs y 

compañerxs de desaparecidxs, de la Comisión de Memoria, Recuerdo y Compromiso de la 

nuestra Facultad. 

Esto es solo una parte de su trayectoria, por la que fue reconocida, respetada y muy querida 

militante por los derechos humanos de esta ciudad.  

Queremos destacar de Agueda su calidad humana y militante: 

En nuestra Facultad, fue motor de la Comisión de Memoria, desde los inicios. 

Siempre se supo plantar para decir, con gran firmeza, lo que pensaba, aunque incomodara. 

Aprendimos de ella que cuando uno tiene una convicción, tiene que ir por más. Que no hay 

que conformarse con los avances, que hay que seguir buscando y luchando por la memoria, la 

verdad y la justicia, de ayer, de hoy y de siempre. 

Nos enseñó, a reclamar con fuerza, a pensar con cabeza propia y a no encandilarnos con la 

institucionalidad. 



Destacamos dos principios que defendió siempre dentro de la Comisión de Memoria: 

1-Aportar a la construcción colectiva. Agueda fue incansablemente invitando a participar a 

todas y todos, aún a aquellos con quienes tenía grandes desacuerdos. Su prioridad era dar vida 

a la Comisión, le dolía que hubiera poca participación, la quería multitudinaria. ¿Quién no la 

recuerda recorriendo las cátedras invitando a reuniones y actividades? 

2-Mantener a la Comisión como un espacio abierto, amplio e independiente. Porque esa fue 

la idea matriz de ese espacio creado colectivamente en el año 1996. 

Además, todo lo hizo siempre con una sonrisa. Como los grandes militantes, nos enseñó 

mucho, se destacó, dejó una huella.  

Agueda nos dejó la vara muy alta, ahora nuestro desafío será estar a la altura. Seguir 

defendiendo esos principios que ella y tantas luchadoras por los derechos humanos, 

sostuvieron como irrenunciables. 

Querida Agueda, ¡Hasta la Victoria Siempre! 
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